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			“¡Grandes dioses! ¡Cómo acusan los hombres a los dioses! Dicen que sus males les vienen de nosotros, cuando ellos mismos por su demencia se buscan dolores, contra el destino.”

			Homero, La Odisea. Canto I. Traducción de Laura Mestre Hevia.
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			Prólogo

			En esta obra, Adrià nos sumerge en un fascinante mundo lleno de aventuras, donde la superación personal es el hilo conductor de cada página.

			A través de su cautivadora narrativa, Adrià nos invita a explorar los límites de nuestra propia fortaleza y nos muestra que, con determinación y perseverancia, podemos alcanzar cualquier meta que nos propongamos. Su primer libro es un testimonio de su dedicación y esfuerzo, reflejando su pasión por las artes marciales y su deseo de transmitir enseñanzas valiosas a través de la escritura.

			En estas páginas, descubriremos personajes inolvidables que nos inspirarán a enfrentar nuestros propios desafíos con valentía y determinación. Adrià ha creado un universo rico en emociones y lecciones de vida, donde cada capítulo nos sumerge en un viaje de autodescubrimiento y crecimiento personal.

			Adrià, quiero aprovechar esta oportunidad para expresar mi admiración por tu dedicación y tu incansable búsqueda de la excelencia en las artes marciales. Tu compromiso con el aprendizaje y tu constante superación son ejemplos inspiradores para todos aquellos que te conocen.

			Es un honor para mí haber sido testigo de tu evolución durante esta última década. Desde tus primeros pasos en las artes marciales hasta convertirte en un aguerrido espartano y ahora en un autor, demostrando tu  determinación inquebrantable y una pasión inigualable.

			Además de tu talento en las artes marciales, quiero destacar tu profundo conocimiento y amor por la historia. A través de nuestras conversaciones aprendimos tanto de ti como de tu capacidad para conectar el pasado con el presente, enriqueciendo nuestras vidas con sabiduría ancestral.

			Estoy convencido de que este libro será un éxito rotundo y que los lectores se verán cautivados por tu habilidad para transportarlos a mundos imaginarios llenos de emoción y enseñanzas. Que cada página sea un recordatorio de que los sueños se hacen realidad cuando se combinan con trabajo arduo y una fe inquebrantable en uno mismo.

			Adrià, te deseo el mayor de los éxitos en esta nueva etapa como autor. Que este primer libro sea solo el comienzo de una carrera literaria brillante y que los lectores ansíen con entusiasmo tus futuras obras, las cuales estoy seguro se convertirán en tesoros indispensables en cualquier biblioteca.

			En resumen, este prólogo es un tributo a tu valentía, tu pasión y tu dedicación. Adrià Esquembre, eres un ejemplo de perseverancia y un verdadero maestro en las artes marciales y en la vida misma. ¡Que este libro inspire a muchos y deje una huella imborrable en el corazón de quienes lo lean!

			Ignacio “Nacho” de la Encina

		

	
		
			Las personas suelen decirme que tengo el extraño hábito de comenzar mis escritos con un disclaimer, desafortunadamente para usted mi estimado lector/a, esta vez no será la excepción.

			Voy a ser franco a riesgo de que aquellas personas ansiosas dejen de leer en este preciso instante (y que el autor del libro intente matarme por ello). Esta primera entrega que tienes entre tus manos, El filo de la Tristeza, se corresponde con el primero de cinco libros que compondrán la saga de Divinas Memorias, y es el comienzo de una historia extremadamente interesante, compleja y repleta de detalles, tanto históricos, filosóficos como emocionales. Pero así como destaca por su complejidad y diversidad de elementos y descripciones, también resalta por ser un relato extremadamente largo y no teme en absoluto invertir el tiempo que sea necesario para desarrollar cada uno de sus personajes, sus historias y pasados; y lo que en general se conoce como world building. Es por esto, que mi primera advertencia para ti es que El filo de la Tristeza no es una simple historia para “leer en diagonal” o “un libro de fin de semana”. Creo firmemente que si de verdad quieres disfrutar de esta misma, no puedes plantearte leerlo de un tirón, como si esta fuera una historia de fantasía épica más. En este caso necesitarás paciencia y, creme, mucha. Pero al final del camino valdrá la pena.

			Temiendo haberte asustado, y sintiéndome un poco culpable por haber sido tan maliciosamente sincero, permíteme explicarte porque creo (muy firmemente) que deberías leer este libro. Pero antes de comenzar a enlistar los infinitos detalles por los cuales a mi parecer esta es una gran obra, me gustaría hablarte brevemente sobre su autor, un amigo a quien le tengo mucho aprecio, quien es y cómo nos conocimos.

			Como imagino que te ha pasado lector/a, existen personas en la vida que uno conoce por pura casualidad, que bien uno sabe que de no ser por esa casualidad, jamás la habrías conocido, simplemente porque pertenecen a mundos muy distintos o porque solo comparten una o dos cosas en común. No creo haber podido conocer a Adri de no ser por nuestro amigo en común, Nacho. Pero lo que creo que realmente compartimos (entre los tres) es un profundo amor por las artes marciales. Quitando de lado el qué hacia un argentino, profesor de Wing Chun en Valencia acompañando a un profesor de TaiJi a dar uno de sus seminarios, recuerdo que inmediatamente al llegar a la ciudad de Valencia, Nacho me miró y me dijo: “tengo que presentarte a un tío majo, un alumno y amigo de toda la vida”. 

			Esa misma noche, nos encontrábamos cenando con Nacho, charlando muy probablemente sobre Kung Fu a lo que de un momento a otro aparece Adrià con una apariencia bastante desalineada, cabello largo, remera arrugada, una pronunciada barba que debo admitir, no me genero una muy buena primera impresión. Hablando durante un rato, descubrí que Adri era una persona muy trabajadora, apasionada y dedicada con sus estudios y, quien estaba enfocando todas sus energías en terminar su tesis de grado en Historia. Recuerdo muy vivamente pensar que la dinámica que se daba entre Nacho y Adri era la de dos viejos amigos que se conocían de toda la vida, y afortunadamente entre algunos de sus chistes mutuos, Nacho le pregunta a Adri sobre “su libro” y “cuando lo publicará”, a lo que yo, un apasionado por la lectura me veo profundamente interesado, no podía dejar pasar la oportunidad para saber más y sobre qué trataba. Omitiendo algunos detalles y desvaríos de lo que suele ser una relajada charla entre amigos, nos despedimos esa noche con mi promesa de leer completamente su libro y de ayudarlo con todo lo que esté a mi alcance para su publicación.

			Durante ese fin de semana por Valencia, no pudimos coincidir demasiadas veces con Adri, ya sea por sus estudios o porque nosotros estábamos paseando en “modo turistas” pero lo que al principio me había parecido indecisión o inseguridad en Adri a la hora de afrontar diferentes situaciones (lo que normalmente definimos como una persona introvertida) no era más que una mezcla entre alta dedicación, grandes expectativas y una gran responsabilidad por hacer bien las cosas. Creo que eso es lo que define de alguna manera a Adrià y las principales razones por las cuales creo que el personaje principal de su historia, Seyrath, está tan bien construido. Creo que hay una gran parte de Adri en Seyrath y una gran parte de Seyrath en Adri.

			Como creo que puedes ver lector/a, Adri es una persona dedicada en lo que hace, que probablemente se daba a su formación como arqueólogo y su profundo interés por la filosofía y la historia (otra de las características que tenemos en común). 

			Habiendo ya hablado suficiente como para hartarte de su autor, imagino que en este momento quieres saber más de qué va este relato y no tanto de quien lo escribió. Te diré que El filo de la Tristeza es una historia de pérdida, de agonía, de exploración, de perseverancia y, por sobre todo, de la constante búsqueda de una razón de ser. Hay dos claras lecturas de este libro, una es la lectura de la novela, de su historia y sucesos, de sus personajes y travesías, de un flujo constante de información sobre sus arquitecturas y sobre cómo se manifiestan los personajes en ellas. Pero también está esa otra lectura que radica más en una exploración personal, como una analogía de la vida misma, de la travesía por entendernos, por descubrirnos, trata de una constante lucha de perseverancia y de como, dia a dia, toleramos el dolor en nuestra vida, y la manifestamos como esa oscuridad que tarde o temprano nos invade, nos llena y nos define.

			Me animo a decirte que El filo de la Tristeza no te decepcionará en lo más mínimo si estás abierto/a a encontrar estos detalles sobre la vida y su camino, o bien si te gustan las historias bien formadas, que se toman su tiempo para construir a cada uno de los personajes, que les gusta fundamentar cada decisión y mantener una clara consistencia de los hechos. Tampoco te decepcionará si sos una persona a quien le gustan las analogías sobre historias antiguas o descripciones arqueológicas. Debo felicitar a Adrià por su dedicada manera de relatar con tanto detalle cada sensación, cada impresión que se generan en los personajes, porque quizás sin buscarlo, logra transportarte a esos magníficos lugares, a esas extrañas situaciones donde uno puede empatizar y comprender las decisiones tomadas.

			Se que quizás sea un libro largo, y fue una sorpresa para mi cuando, habiendo insistido a Adrià por presentarlo en, al menos dos partes, el seguía convencido en que la identidad del relato existía en su definición como una obra completa, aprecio infinito esa decisión y la respeto. Por eso te pregunto lector/a, ¿acaso las mejores cosas no son las que más cuestan?

			Sin mas, espero haberte sido de ayuda lector/a y que te lleves una buena impresión de qué esperar de esta historia, pero lo que seguro querría decirte antes de irme es que, sin importar cuanto tiempo te lleve, disfrutes del camino, ya sea rápido o lento, que sea a tu ritmo y que lo puedas disfrutar.

			Federico Lochbaum

		

	
		
			Preludio

			Era una buena mañana de verano, la brisa corría suavemente por los campos recién sembrados y entre las ramas de los árboles, que aún daban frutos. Los sonidos provenientes del pozo, los instrumentos de metal y las voces de los familiares hablando entre ellos eran la melodía de aquella casa. Los niños pequeños jugaban correteando, algunos con palos hechos con pequeñas ramas de los pinos y naranjos, otros con algunas espadas viejas y romas.

			Como siempre, y como era ya costumbre, la abuela se sentaba fuera, en la terraza, contemplando la parte trasera de la propiedad, donde el jardín se mantenía sin cuidar. Era la excepción aquel gran árbol, pues se podaba y cuidaba todos los años. Al fondo, en los límites de la propiedad, escondida entre toda la maleza y arbustos, se hallaba una vieja caseta de madera. Llamarlo caseta quizás fuera demasiado para su estado, pues a duras penas unas paredes se mantenían en pie. La abuela mantenía la prohibición de acercarse allí, y, aunque se le exigieran explicaciones, pues todos queríamos arreglar el jardín y aquella caseta, nunca nos explicó con claridad los motivos de su negativa.

			Recuerdo a la perfección un día en que fuimos especialmente insistentes. Todos pensamos que la abuela entraría en cólera. En cambio se calmó de súbito, y para nuestra sorpresa entonó en una suave voz: «Es peligroso». Todos nos sorprendimos, bien por la simpleza, bien por la absurdez de la respuesta. ¡¿Cómo podrían ser peligrosas cuatro maderas tan viejas?! Aunque a mí me había llamado la atención el tono sosegado de su voz.

			Yo recogía algunos frutos esa misma mañana. Cuando volvía a casa con la cesta repleta de naranjas me sorprendí al ver a la abuela, a pesar de estar en su típico sillón. Algo me extrañaba en ella, notaba algo distinto. Me acerqué suavemente, dejé la cesta en una mesa, y me dirigí a ella.

			—¿Se encuentra bien abuela?

			—Te he dicho muchas veces que no tienes por qué tratarme tan respetuosamente, guarda los modales para tus padres —me dijo suavemente mientras tornaba su sonriente rostro hacia mí.

			—Sí, lo sé —dije mientras me terminaba de sentar en una de las sillas plegables de madera—. Hace tiempo que no te veo tan parada. ¿Te ocurre algo? —Mentía, siempre permanecía así de quieta, pero quería ser amable, no me daba buena impresión su rostro.

			—¿Tú también te has dado cuenta? —Volvió a girar el rostro hacia el fondo del jardín. Entonces comencé a preocuparme—. Supongo que es inevitable. Recuérdame tu edad por favor.

			Algo molesta le recordé que cumplí los veinte hace semanas.

			—Bien, bien... Ya es incluso un poco tarde. Disculpa a tu abuela, demasiados años para una cabeza. A tu edad yo ya había vivido demasiadas cosas. ¿Sabes? Cuando tenía diecinueve...

			—¡Abuela! ¡Basta! —La interrumpí súbitamente—. No vuelva a comenzar con sus historias si no las va a terminar. ¿Cuántas veces las ha dejado incompletas? Aún no sé qué hizo cuando volvió a la capital, hace tantos años. Ni siquiera recuerdo el nombre de esa antigua ciudad.

			—Sí, sí... —me dijo calmadamente y haciendo pequeños gestos con la mano—. Ya tienes veinte años, creo que es momento de enseñártelo. ¿Recuerdas esa caja en mi armario por la que tantas veces os he regañado?

			La espalda se me erizó casi como si se tratase de la cola de un animal asustado, me incliné y presté toda la atención que era capaz de brindarle. Llevaba años esperando poder ver qué escondía en esa caja.

			—Ves a mi habitación, recógela y tráela, por favor. ¡Ah! Trae mi bastón también, vamos a dar un paseo... —Para entonces ya me estaba levantando y corriendo hacia allá—. ¡Pero despacio! Aún tenemos todo el día.

			Recuerdo correr hacia esa habitación con mucha emoción. Por suerte todos estaban fuera en ese momento, pues me hacía más ilusión que la abuela me enseñara exclusivamente a mí el contenido de esa caja. Mis padres ya habían desistido en saber que había dentro. De hecho, todos esperábamos que el día en que la abuela muriera pudiésemos ver el contenido.

			Llegué entonces a la habitación, me dirigí al armario y apartando montones de ropa, encontré la caja. Pesaba poco para su tamaño. Era un pequeño cofre de madera con unos revestimientos de hierro, sellado con cerradura. Llevé el misterioso cofre ante mi abuela de vuelta mientras me preguntaba qué podría haber guardado con tanto recelo. No podía ser nada demasiado grande.

			Llegué rápidamente y puse la caja en la mesa, frente a la abuela, entonces ella se inclinó y trató de levantarse del sillón. Me apresuré a sujetarla para que no cayese. El bastón ¡Maldita sea! Con tanta prisa por la dichosa caja ni siquiera había prestado atención a la otra petición de la abuela. En cualquier caso, las dudas se disiparon rápido cuando vi a mi abuela sonreír.

			—Es igual, aún me valgo por mí misma, aunque tendrás que dejar que me apoye en ti.

			—¡Claro! —contesté rápidamente—. ¿A dónde quieres ir?

			—Vamos a ir al árbol, al fondo del jardín.

			Qué extraño, había ido varias veces al árbol pero nunca con mi abuela. Nos solía decir que si no fuera por él ninguno de nosotros estaría aquí, así que nos demandaba que le presentásemos respetos siempre que pasáramos cerca. Absurdo, pero extrañamente inquietante, no podría obviar la ceremonia con ella al lado.

			Todo el lento viaje hacia el fondo del jardín lo hicimos en silencio. Con su brazo izquierdo sostenía la caja mientras que con el derecho se apoyaba de mi brazo. Tropezó un par de veces, pero no llegó a caerse, supongo que es complicada la vejez para un jardín así. Por ese mismo motivo no le permitimos que salga de los límites de la casa. Si fuera sola al jardín tropezaría y podría hacerse mucho daño.

			Una vez llegamos ante la sombra del árbol elevé la vista hacia sus copas más altas. cubría completamente el sol y sus rayos apenas pasaban entre las ramas y las hojas. El tronco era inmenso tal y como lo recordaba. Mientras yo contemplaba el árbol mi abuela se soltó del brazo y caminó a tientas hasta palpar una roca que había junto al tronco. Se sentó en ella, apoyando su espalda en el robusto árbol y respiró profundamente. La brisa mecía suavemente las ramas y refrescaba lo suficiente como para hacer agradable la estancia en plena mañana. Tras unos instantes, me senté en el suelo, apoyada también en el tronco, dejando el pequeño cofre entre mis piernas. Entonces le dediqué una mirada a mi abuela, que ella no captó.

			—Bien —dijo tosiendo un poco—. Toma el cofre. Ábrelo con cuidado. —Deslizó su mano por debajo de su camisa, a la altura del cuello, estirando una pequeña cuerda de cuero a la cual iba una llave atada.

			—No sabía que guardabas con tanto recelo la llave. ¿Por qué es tan importante el contenido de esta caja?

			—No seas impaciente, ahora mismo vas a averiguarlo —decía mientras se retiraba el colgante y me lo entregaba—. Abre la caja con mucho cuidado, por favor.

			Sostuve la llave con cierta duda, la acerqué con cierto temblor a la cerradura. Tras tanto tiempo me parecía todo extraño, no estaba segura de querer conocer el contenido. La emoción de ser la primera en averiguar lo que la abuela escondía se desvaneció. Ahora sentía preocupación, parte de mi mente me gritaba que no lo hiciera, sin embargo mi cuerpo y mi curiosidad se adelantaron. Para cuando quise reaccionar ya había introducido la llave y girado la vieja cerradura.

			La tapa se levantó unos milímetros y dejó escapar algo de polvo. Yo tosí, levanté la tapa y me quedé mirando el contenido. Dos, tres, cuatro, cinco cuadernos; cuatro de ellos especialmente viejos. Saqué el que se encontraba más a la izquierda, la tapa de cuero parecía mucho más reciente que el contenido; aun así, ninguna de sus partes se había salvado de los efectos del paso del tiempo. Probé a levantar las primeras páginas e intentar leer algo, el papel casi se deshacía.

			—¿Qué quieres que haga exactamente con esto abuela? —Dibujé una expresión de extrañeza mientras sostenía ese cuaderno.

			—Hazme un último favor, sabes que yo ya no puedo, léemelos una última vez.

			—¿Última vez? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué nunca nos has pedido que lo leyéramos?

			—No me discutas... Empieza por el más antiguo, si no recuerdo mal, es el que estaba más a la izquierda.

			—Pero... ¿Qué es esto? Parece muy antiguo.

			—Son las memorias de un ser querido, me gusta revisarlas cada cierto tiempo, pero ya hace mucho que no puedo. Antes solía leer tu abuelo para mí. Ahora que no está supongo que debo cederle esa labor a alguien de confianza.

			Me sentó bien que confiara en mí, la abuela siempre había sido muy reservada y nunca nos habló de su pasado más allá de cuando conoció al abuelo. Por un momento pensé que en esos manuscritos encontraría algún tipo de referencia a mi abuela, ojalá hubieran sido así de sencillos.

			—Bien, empieza desde el principio.

			—Sí, ya mismo. —Una vez me dispuse a dejar la caja a un lado y centrarme en el primer cuaderno, me di cuenta de que un objeto de metal brillante resplandecía dentro de la caja. Un colgante, de plata envejecida, que había perdido su color. Me dispuse a cogerlo y enseñárselo a la abuela. Tenía forma de águila, un símbolo extraño para un colgante. Noté, sin embargo, que la abuela comenzaba a impacientarse, por lo que dejé de prestarle atención al colgante y pasé las primeras páginas. Soplé el polvo y comencé a leer en voz alta.

		

	
		
			Acto I

		

	
		
			Nativitas in perdita et ascies tristitiae

		

	
		
			I

			Es complicado retroceder tanto en el tiempo y explicar aquellos días, oscuros en mi mente, pero todavía muy vivos en mi alma. Los años han hecho mella en mi memoria; aun así, debo agradecer que pueda recordar. Me propuse escribir estas memorias precisamente por ello, para que sea posible recordar a otros lo que yo ya no podré contar jamás.

			Supongo que si debo dar una explicación a todo esto sería más sencillo si lo achacase a los delirios de la vejez, pero tampoco pretendo justificar mis memorias como un error poco importante. Bien podría titularlas «El Destino», pero suena algo pretencioso, sobre todo para una obra que difícilmente se leerá. Al fin y al cabo si he tenido alguna lucha en mi vida, esa ha sido contra el destino.

			Permitidme, pues, empezar con una pequeña reflexión, acerca del propio destino. La primera de las preguntas que se nos vienen a la mente, como cuando pensamos en la divinidad o en el más allá, es su existencia. El simple hecho de que dudemos de él, o, al menos, lo pongamos en duda puede invitarnos a pensar que no existe realmente, que es una creación artificial del hombre, una buena justificación para afrontar los devenires de la vida y sus consecuencias. Una huida hacia delante. Sin embargo, ¿cómo culpar al hombre por semejante cuestión? ¿Es que acaso no buscamos siempre justificar nuestras acciones? Les damos un motivo pertinente y una lógica que las sustente, de modo que se haga evidente que nadie actúa por actuar. Es de esa misma forma como el mecanismo lógico del universo nos hace pensar en que sus engranajes se mueven de una determinada forma y dirección, si las leyes de la lógica subyacen dentro de todo el devenir de los fenómenos. Entonces ¿cómo podemos llamar a semejante suceso si no es destino? Las discusiones, interminables, sobre la existencia del libre albedrío, su relación con el propio destino y el límite de ambos agotan mi mente, tras tantos años, y, modestamente, creo que he hallado una pequeña respuesta que nos permite salir del paso. Funcionar sin recaer en la ausencia de moral y las contradicciones. Decide sobre que yugo quieres vivir, la incertidumbre ajena o propia.

			No pretendo aburriros con mis desvaríos, al fin y al cabo la soledad de estos últimos años me permite el pensamiento más contemplativo, pero a su vez afecta en mi relación con la realidad. No me queda mucho tiempo y es pertinente que termine estos textos, el día que llegue debe de tener algo que llevarse consigo. Comenzaré por el principio, al menos por lo que yo puedo recordar que fue el principio. Esos primeros días tan difusos y llenos de neblina. Esos primeros capítulos de mi vida que no pueden narrarse sino de manera confusa.

			Era una fresca noche de otoño, debía de ser ya invierno, pero estos últimos días el suave calor otoñal se resistía a abandonarnos. Yo había subido a lo alto de la montaña, un pequeño monte al límite del mar del norte. Las vistas eran preciosas, podías ver el sol del atardecer desapareciendo lentamente entre el horizonte marítimo. Dentro de un par de días, con suerte algunas semanas, el mar empezaría a estar congelado y perdería todo el sentido subir hasta allí. Dejé a mi hermana con mis padres en la pequeña casa que teníamos, subir hasta allí era mi ritual personal. Ahora que lo pienso, siempre he sido una persona de rituales, de extrañas costumbres y obligaciones, de las más pequeñas e irrelevantes acciones he pecado siempre por convertirlas en complicadas liturgias personales. Hacer las cosas calmada, lenta y sosegadamente permite entender la realidad de una forma distinta y comprender la profundidad de los más ínfimos objetos; creo sinceramente que es esto lo que hacen los poetas, aunque ellos anteponen mucha más pasión. La única diferencia real entre un poeta y un filósofo es esta, mientras que el primero persigue el sentimiento escondido en las cosas, el filósofo busca su raíz. Las herramientas son distintas, una son los sentimientos, la otra la lógica. Quien sabe, si mi destino no hubiera sido este, hubiera deseado ser filósofo o poeta.

			Una vez me hallaba arriba, sentado en el borde del acantilado, mirando el mar y la cada vez más poderosa luz lunar, cerré los ojos de manera inevitable. El sonido de las suaves olas chocando contra las afiladas rocas era terapéutico. Fue en ese momento en el que pensaba que por fin había podido dormir en el que noté los primeros copos de nieve del año caer. El frío en mi rostro me despertó, noté que la niebla no había tardado en aparecer. ¡¿Cuánto tiempo había pasado durmiendo?! Cuando me levanté para acercarme a la senda y bajar de nuevo a casa me di cuenta de cuánta niebla se había puesto, apenas podía ver a unos palmos de mí, el único camino que distinguía eran las viejas escaleras que marcaban el camino a una pequeña playa, una cala escondida entre los escarpados acantilados. Bajé entonces hacia allá, podría tropezarme y caer, además, quería ver el mar desde cerca, la casa podía esperar.

			Ya abajo me quedé embobado con la luna, casi parecía besar las suaves aguas. Las nubes bajas se disiparon de tal forma que una línea recta en forma de pasillo se alineó ante mí para que pudiera contemplar la totalidad del astro, su luz incidía directamente en mi rostro y por unos instantes ni siquiera sentía el frío de la nieve cada vez más abundante.

			Es entonces que ocurrió, en un abrir y cerrar de ojos noté como una figura alargada, envuelta en túnicas blancas descendía desde la luna, pisaba con suavidad las calmadas aguas y caminaba hacia mí. Estaba completamente ido, no podía reaccionar, apenas podía dejar caer mi mandíbula en señal de sorpresa. Ese extraño ser se acercaba hacia mí, tenía forma humana, pero ningún rostro, era más alargado de lo normal, mediría cerca de tres metros, aunque tenía delgadas extremidades. El miedo, o quizás la sorpresa, me tenían bloqueado en la misma posición. Debía de parecer completamente estúpido.

			Se encontraba ya frente a mí. Noté como se agachaba hasta sentarse sobre sus piernas, aun así, solo consiguió la altura de un adulto sorprendentemente alto. Extendió uno de sus brazos, su mano cubrió completamente mi cabeza, emanaba un suave calor y es en ese momento que comprendí que no debía sentir miedo. No emitió ninguna palabra, tampoco hizo ningún gesto, pero noté como sonreía frente a mí. En ese momento comenzó a desvanecerse, convirtiéndose lentamente en polvo y siendo llevado por la brisa. Lo último que se redujo a cenizas fue su mano que tenía sobre mi frente, la cual cayó y pude recoger entre mis brazos. Allí vi claramente cómo se convertía en cenizas, como si se tratase de madera en el fuego. Escuché un último suspiro, la niebla se volvió más densa y entonces desperté.

			Había sido un sueño, uno de aquellos tremendamente reales y vividos, por unos instantes estaba sudando, inclinado completamente e hiperventilando. Miré agobiado hacia todos lados, lo único cierto es que se había hecho de noche y ya caían las primeras nieves del año. Me levanté rápidamente para volver a casa. cuando crucé la cima del pequeño monte y llegué hacia su falda sur pude ver una extraña luz más allá del bosque. Parecía provenir de mi casa. Extraño, nunca hemos hecho un fuego tan intenso como para que pueda verse de tan lejos, además, cada vez se vuelve más llamativo. Debía de ser mi padre quemando desperdicios y ramas. Ojalá.

			Vi entonces una columna de humo, y varias luces provenientes de las llamas en sitios concretos del bosque. Comencé a asustarme y decidí correr. A medida que bajaba la montaña a saltos y tropiezos las llamas a lo lejos se convertían en más poderosas, más grandes. No recuerdo cuanto tardé en llegar casa, se me hizo eterno, aunque solo consigo retener imágenes borrosas de árboles y maleza distorsionadas por la rapidez de mi carrera. Me di tantísima prisa tan solo para conseguir una de las primeras imágenes que se le graban a fuego a uno en la mente. Vi mi casa ardiendo, completamente, pisadas marcadas en la nieve y sospechosos salpicones rojos en la recién caída nieve. La sangre se me heló, no era capaz de procesar nada, quizás por la magnitud de lo que aquello significaba o por los efectos del sueño anterior. Agradezco a día de hoy que mi cuerpo supiera actuar sin necesidad de ordenarle. Para cuando quise darme cuenta me encontraba corriendo hacia la puerta principal, una de las vigas ardiendo cayó delante de mí, bloqueando la entrada, pero por suerte no me provocó ningún daño. Me acerqué entonces a una de las ventanas que dan al salón, pude ver toda la estancia ardiendo y como las paredes se desplomaban. lo que realmente me asustó fueron las marcas de sangre en el suelo y ese par de piernas que pude distinguir en el fondo de la habitación antes de que el techo se desprendiera encima. Me asusté sobremanera, gritaba el nombre de mis familiares a pleno pulmón y corría de un lado para otro de la propiedad, rodeando las humeantes paredes de madera.

			Es en estos momentos en los que la cabeza me falla, los recuerdos son débiles. Si tuviera que describir la sensación que tuve en ese momento más bien podría compararla a la del ahogamiento. Sentía como si unas manos invisibles abrazaran mi cuello y lo presionaran con gran fuerza. Me costaba respirar y mucho más tragar saliva. Por unos instantes quise desfallecer y de hecho lo hice, caí de rodillas observando lo que era mi hogar, ahora en llamas y reduciéndose a brasas y escombros llameantes. Las lágrimas recorrían mis aún jóvenes mejillas y escuchaba, entre el chirriar de la madera, como estas caían al frío suelo, cada vez más cubierto de nieve.

			Tal vez motivado por una acción de los dioses, o al menos me gusta pensar en que así fue, giré mi vista. En uno de los límites de la propiedad se encontraba un pequeño cobertizo, en él mi padre solía guardar los artilugios y herramientas para trabajar la madera y cazar. En mi tierna infancia solía salir con él en largos días de cacería, donde me enseñaba a disparar el arco, a seguir huellas y orientarme en el bosque. Fueron grandes lecciones, de las más valiosas de mi vida, incluso más que muchas otras enseñanzas que he podido estudiar a lo largo de esta tediosa existencia. Casi sin pensarlo me incorporé y me dirigí allí, abrí la atrancada puerta de un golpe con el hombro. Rebuscando entre las herramientas pude recoger un cuchillo de caza, ya viejo en su momento, el arco y una suerte de pequeña capa de cuero. Até la prenda alrededor de mí, tapando mi cabeza y parte de mi torso.

			Los momentos posteriores a cuando dejé atrás mi antiguo hogar fueron penosos cuanto menos, calmé mi mente lo suficiente como para poder seguir las huellas en la fresca nieve, pertenecían a un grupo grande de individuos, probablemente quienes prendieron fuego tanto a la casa como al bosque, un incendio forestal que se extendió con sorprendente velocidad. Caminaba por la nieve tenso, pero alerta, soportando el cada vez más incipiente frío y el agua fundida que penetraba por la endeble piel de mis botas. Las huellas se perdían en una de las sendas principales, la nieve estaba cubriéndolas por completo ¡Qué buen momento eligieron! Las inclemencias del tiempo me impedían seguir el único rastro que podía llevarme a mi desaparecida familia, si es que quedaba algo de ella. Comencé a correr desesperado, gritando y sollozando, tropezando con los numerosos obstáculos del camino. Tras unos momentos de carrera alocada, inexplicablemente largos, desistí. Caí al suelo y grité con las fuerzas que me quedaban. Hubiera dado mi vida por comprender que ocurría exactamente, fue una experiencia ciertamente traumática para la mente de alguien tan joven. Sin embargo, el destino tenía preparado para mí un espectáculo algo más macabro.

			Guardé silencio durante unos segundos, podía escuchar el mar desde esa parte del bosque, no se encontraba lejos. Entre el suave sonido de las motas de nieve caer sobre las hojas más altas de los árboles y las livianas olas romper en las playas y acantilados, escuché a alguien toser. Fue momentáneo, sutil y casi imperceptible. Provenía de lejos, pero toda mi mente se activó, un pequeño hilo del que tirar. Casi como si mis instintos se pusieran de acuerdo para trabajar juntos me levanté de un salto y eché a correr en la dirección desde la que provino la tos. Rompí ramas, arbustos y salté piedras en mi carrera. No tardé en salir de la espesura del bosque y llegar a la roca madre del acantilado. Allí estaba, apoyada junto a una pequeña roca, sentada en el suelo y soportando el peso de su torso en la mencionada piedra. Me quedé congelado, con los ojos bien abiertos y la mano acercándose lenta, pero firme a la empuñadura de mi arma. La figura femenina, que miraba fijamente a la luna y se sostenía el vientre, me escuchó llegar, de eso no me cabía ninguna duda, pero se demoró en mover su cabeza y fijar su mirada en mi rostro. Conocía el rostro de mi hermana a la perfección y es por eso que pude distinguirlo a pesar de las grotescas heridas que tenía en la mitad de este. Salí disparado hacia ella, me deslicé y me agaché junto a su cuerpo.

			No hubo palabras, me bastó una mirada, tampoco pude desprender más lágrimas, ambos nos miramos fijamente, ella como si supiera lo que iba a ocurrir, yo como un incrédulo incapaz de actuar. Recuerdo vagamente ese momento, mi mente se ha esforzado por borrarlo y me cuesta reconocer que quise resistirme a su voluntad. Posó su mano sobre el puñal, aún en mi cinto; yo puse mi mano sobre la suya. Desenvainó lentamente el arma, la acercó con ambas manos apoyando delicadamente su extremo puntiagudo en su cuello, me sostenía ahora mi mano derecha con sus manos. Intentaba hacerlo ella misma, pero no tenía las fuerzas. Creo que el lector puede imaginarlo, un lamentable espectáculo de incredulidad por mi parte. Lo último que me permito recordar de ese momento, además de borrosas imágenes, es un pequeño “por favor”.

			Como un susurro en mitad de la noche, como un suspiro de la misma brisa. Cerré mis ojos y presioné. Sentí durante largos minutos un líquido caliente recorrer mi mano y su mano izquierda, cada vez más fría sobre mi mejilla, hasta que finalmente cayó a un lado. Yo me quedé inmóvil, sintiendo la sangre caer sobre la nieve y la vida de mi hermana escapar de su cuerpo. Durante muchos años, esa fue la última vez que lloré, al menos con esa intensidad.

		

	
		
			II

			Si lo pienso detenidamente nunca conocí como se mereciera a mi hermana, los recuerdos de mi juventud sumados a esa terrible noche han hecho que olvide la forma de su rostro, su personalidad, incluso el color de su pelo. Los sentimientos hacia algo tan informe como un recuerdo mal grabado en la memoria son extraños, no puedo decir que la eche de menos, pues no sé quién realmente fue. De lo que sí puedo hablaros es de lo que sentí tras su pérdida. Aun así, siempre he pensado que jamás perdemos a los seres queridos; pero no me malinterpreten, es evidente que las personas fallecen y tras su partida perdemos su presencia. Sin embargo, nunca se ha podido perder lo que no se ha ganado; tendemos a apropiarnos, incluso, de nuestros seres cercanos. Esa noche así lo hice, me apropié de su memoria, de su voluntad y de su destino. Me arrastré penosamente por la nieve de vuelta a mi querido acantilado, transportaba conmigo su cadáver. El peso, sumado al frío y al cansancio, hacía que mis rodillas flaqueasen, más de una vez desfallecí y caí de bruces contra la nieve. En una demostración de enorme vanidad decidí sobre el destino de mi difunta hermana y comencé una tradición que durará hasta mis últimos días. Decidí su lugar de descanso. Por una parte no me arrepiento de ello, es cierto que a aquellos que ya no están poco les importará donde descansen sus prisiones de carne, sin embargo jamás pregunté a nadie donde quiso ser enterrado, donde quisiera que sus restos descansaran y vieran pasar las estaciones. Es intrínsecamente poético pensar que uno puede permanecer por siempre en un lugar, aunque carezca de importancia, siempre he querido lograr esa paz en vida.

			De esta forma pasé el resto de la noche cavando una tumba, viendo cómo los bosques ardían y en cierta medida arrojando parte de mi ser a ese hoyo cavado con mis propias manos. Cuando hube acabado, deposité con cuidado el cuerpo de mi difunta hermana dentro, me senté junto a ella, aunque no me atrevía a mirarla a los ojos. Arranqué parte de mi improvisada capa y cubrí su cabeza con ella. Ayudándome de nuevo con mis manos dejé caer la tierra que anteriormente había levantado sobre el cuerpo. Me senté sobre mis piernas justo encima de lo que por fin era una tumba. El sol iluminaba desde el este los primeros reflejos del alba. Escogí bien la ubicación, no solo se trataba de uno de mis lugares personales, sino que estaba sorprendentemente bien orientado hacia el este, por lo que el sol iluminaría su tumba durante todas las mañanas, todas las semanas, todos los años.

			Cuando terminé de contemplar el astro me retiré, no hice ningún gesto de respeto, no hice ninguna mueca, recuerdo perfectamente la austeridad de la ceremonia, básicamente por la ausencia de esta. Abandoné ese lugar sin ni siquiera ser consciente de mi propia existencia. Creo firmemente que mi mente se bloqueó por completo, y así siguió durante varios días después. No sentía nada, no al menos más allá del frío y el hambre. Caminé por la senda, aprovechando los pocos restos de calor y el fundir de las nieves para seguir algunos rastros. Por suerte al cabo de dos días encontré restos de caza, lo que me indicó una dirección; junto a ellos una fogata ya apagada y pataleada. Comía mal, lo cierto es que no recuerdo cómo conseguí arreglármelas para obtener comida, tampoco para hacer fuego. Me atrevería a decir que comí la carne de la caza cruda, aunque las semanas que pasé perdido no consigo recuperarlas como debiera.

			Sé que tras muchos días vi columnas de humo a lo lejos. desde hacía ya unos kilómetros conseguí salir del espesor del bosque a una zona más despejada, donde había marcas de carretas, caballos y gentes que caminaban. Seguí las indicaciones hasta que localicé el ya mencionado humo, provenía de una gran hoguera donde un grupo de viajeros calentaba un caldero con sopa. El olor de la comida caliente debió de despertarme el apetito y el instinto como si fuese un animal salvaje. Digo esto último porque jamás, de haber estado consciente, me hubiera acercado a esas gentes extrañas. Ni siquiera me preguntaron ni se dignaron a dirigirme la palabra, me miraron con cierto espanto y asco. Me sirvieron algo de sopa en un pequeño cuenco de madera y la bebí en un árbol cercano.

			Concebí que lo mejor que pude hacer para sobrevivir era seguir a esa comitiva, aunque nunca fui aceptado en ella. Caminaba a una buena distancia de ellos, con la cabeza gacha pero atento. Me dedicaban miradas acusadoras y de desprecio, aunque nadie se armaba del valor suficiente como para echarme o simplemente atacarme. Estoy seguro de que si alguno de ellos se hubiera puesto mínimamente violento me habrían matado al acto, por la debilidad de mi estado y mi nula predisposición a comunicarme o simplemente defenderme. De vez en cuando a alguien se le caía un chusco de pan o con mucha suerte un pequeño trozo de cecina. Aproveché esas ocasiones para llevarme algo a la boca, pues a partir del segundo día de viaje se negaron a darme comida caliente de nuevo. Al contrario de lo que puedan pensar siempre agradeceré su amabilidad, no me faltó comida, aunque era de días pasados, aunque no estuviese en las mejores condiciones nunca tuvieron el arrojo de negarme algo de comida. Estoy convencido de que esa vez que un trozo de queso curado cayó de una carreta fue a propósito. Había desarrollado un aspecto terrible debido a la enfermedad por los fríos, las temperaturas decaían a un ritmo acelerado y yo ni siquiera tenía abrigo alguno. Dormía a la intemperie, con suerte tapado por algunas ramas que conseguía secar en los restos de las brasas, eso sí, nunca me dejaron dormir cerca de estas, pues las aprovechaban ellos para descansar por las noches.

			No recuerdo bien el día que llegamos a su destino, tras pocas horas de marcha al alba encontramos lo que parecía un campamento militar. Una empalizada de madera rodeaba una serie de tiendas de campaña, cabañas y edificios construidos a toda prisa. Lo que más llamaba la atención era la falta de soldados. El grupo de viajeros se adentró hacia el interior de la empalizada, los pocos guardias que había en el pórtico no se molestaron ni en levantar la mirada, mucho menos en detenernos el paso. Algunos de ellos tenían peor aspecto que yo, estaban enfermos, llevaban sandalias y modestas armaduras de cuero, apenas se tapaban con unas mantas, por supuesto muchos carecían de casco, escudo o simplemente de protección alguna. Más tarde me enteré de que se debía a que los empeñaron por comida o algo de vino rancio. Sus rostros parecían extranjeros, su tez demasiado morena como para ser norteños, pero por algún motivo se encontraban “guardando” la puerta noreste de esa modesta fortificación. Me llamó la atención ver por primera vez vino, una bebida de un tono morado, aunque ese parecía más bien granate.

			Cuando caminábamos por los angostos e improvisados callejones del campamento pude comprender que no todos eran extranjeros, había muchos habitantes de la zona, aunque estaban separados, recluidos en la parte norte del recinto. La diferencia en la organización de las tiendas y la calidad de estas era abismal, aunque los norteños no se organizaran bien, estaban bien preparados para el frío y no pude encontrar a ninguno de ellos enfermo o padeciendo fiebres. Por el contrario, el lado de aquellos extranjeros estaba bien organizado, pero lleno de soldados malolientes y supurantes de enfermedad. La higiene era pésima, aunque no porque no se intentara mantener, sino porque era imposible hacerlo. Uno de estos soldados, que portaba una manta roja y un escudo ovalado bastante amplio cayó encima de mí. Estaba durmiendo apoyado en su escudo, cuando fue a toser esputó sangre con lo que parecían mucosas, se desestabilizó por un mareo y como resultado resbaló hacia mí. Me tumbó con su peso y se demoraron en venir a ayudarle. Cuando se acercaron dos soldados más a levantarlo pude ver de reojo, aplastado y con mi visión bloqueada por el cuerpo de aquel hombre, las caras de asco de los otros dos guardias. Se alejaron sin prestarme ayuda y para cuando pude arrastrarme lejos del soldado que me había aplastado me di cuenta de que estaba desmayado, aunque quizás muerto sería un adjetivo más apropiado.

			Debido al incidente perdí al grupo de viajeros que seguía, por lo que me dediqué a vagar por el campamento. Intenté pedir comida y algo de abrigo, fui rechazado allá donde me acerqué, la mayor parte de las veces sin oportunidad de que pudiera entonar una sola palabra. No me molesté en acercarme a las tiendas de los extranjeros, me hubieran rechazado con mayor presteza que los propios norteños, además, no creo que hablara su idioma.

			Pasaron unas horas, no sabría decir cuantas, el paso del tiempo se resiste cuando uno sufre, especialmente de frío y hambre. Para mi fortuna, en uno de los extremos de la improvisada empalizada había una torre de guardia derruida. Parece ser que sus restos habían sido aprovechados anteriormente para encender fogatas, al menos pude calentarme con las brasas restantes. En ese momento recé cuantas oraciones de agradecimiento sabía a los dioses, había un poco de pan chamuscado y los restos de sopa en un vaso de madera. Comí como un animal salvaje, el estómago se me retorció, probablemente por el castigo de digerir comida cuando llevaba tanto tiempo sin haberlo hecho. Me apoyé en un tablón de madera junto a la empalizada y cerré mis ojos, quizá durante algunos minutos, quizá durante varias horas; para cuando pude abrirlos nuevamente el sol ya estaba en su puesta. El frío se agudizaba y la única cobertura que tenía eran los maderos dispersos y mi pequeña capa manchada con flemas de soldado enfermo. Tomé la decisión entonces de buscar refugio en alguna tienda vacía, pero para ello sería mejor colarme en la oscuridad.

			Dando un segundo paseo por el campamento me di cuenta de que los extranjeros habían construido un almacén, que adiviné vacío, pues los portones entreabiertos me permitieron observar simplemente algunos barriles y pequeñas cajas. En cualquier caso mis intentos de colarme allí fueron frustrados por la frecuente vigilancia de patrullas, además de un grupo de guardias en la entrada del mismo. En esos momentos no sabía escalar y tampoco hubiera tenido fuerzas para hacerlo. Desistí en buscar la manera de entrar cuando un par de guardias comenzaron a gritarme a la distancia, me asusté e intenté huir a la velocidad que el cuerpo me permitió, al menos la pequeña carrera me hizo sentir algo de calor.

			Algo más impaciente probé a inspeccionar tiendas extranjeras, en todas había equipo militar o indicios de que eran utilizadas durante la noche, pude ver además cómo algunas mujeres y niños norteños salían de estas tiendas con la cabeza gacha, la mirada perdida o lagrimosa y las ropas desencajadas. En esos momentos no lo entendí, quisiera dejar al lector la libertad de imaginar aquello que sucedía. En cualquier caso, sí conseguí una tienda que no aparentaba ser utilizada durante la noche, era algo más grande y tan solo tenía un pequeño diván junto con una mesa rectangular amplia. Recordé la ubicación y esperé a que la oscuridad llegara, recorrí entonces los pasillos rectilíneos que formaban las tiendas y cuando estaba seguro de que ninguna patrulla me vería repté por debajo de las telas que formaban la entrada, procurando no retirarlas. Una vez dentro me acerqué al diván, conseguí taparme con una pequeña sábana que se utilizaba a modo de funda y me acurruqué.

			Ignorante de mí, aún no conocía los protocolos de la vida militar, ni sus oficios, recuerdo bien la imagen, pues la he visto repetida varias veces a lo largo de mi vida. Ese tipo de tiendas son utilizadas por los oficiales de alto rango para sus reuniones, sin embargo, algunos pequeños capitanes y tenientes de un rango menor aprovechan su desuso nocturno para escaquearse de la guardia e ir a beber allí. Eso mismo sucedió aquella noche, aprendí esa lección de la peor de las maneras. Me despertó el ruido de dos comandantes ya muy borrachos y tiritantes de frío, no hicieron mucho escándalo al entrar, pero sí al chocar con la mesa. Yo instintivamente me escondí debajo de la sábana, por desgracia el diván era el único asiento en la tienda.

			Gritaron una retahíla de palabras y exclamaciones en un idioma que no entendí, después me escupieron en la cara y uno de ellos me agarró del cuello como si fuese un felino en sus etapas más tiernas, cuando su madre lo transporta de un lado a otro. Intenté resistirme, pero no tenía fuerzas suficientes. Ya fuera de la tienda me soltó para patearme, su pierna impactó en mis costillas y caí en el suelo rodando un par de veces y esputando algo de sangre, sentí un dolor muy agudo seguido de una gran dificultad para respirar. Mi mirada comenzó a emborronarse y tornarse gris, para cuando intenté alzarme con un intento de flexión me agarraron del talón y me arrastraron por la nieve del campamento hasta una zona alejada y sin testigos.

			Durante el camino algunos soldados y norteños vieron el lamentable espectáculo de cómo un joven era arrastrado como vulgar basura. Ninguno de ellos se dignó a prestarme ayuda, siquiera a mantener la mirada sobre mí más que algunos segundos. Supongo que sintieron curiosidad por el escándalo, pero no les sorprendió en nada la situación, debería de ser algo común. Por supuesto que intenté pedir ayuda, pero la nieve entraba a trompicones en mi boca cuando la abría para gritar, además mi cabeza chocaba con piedras y pequeños obstáculos por el camino, por lo que me preocupé más de abrazarla con mis brazos para intentar protegerla que de buscar una ayuda real.

			Me lanzaron contra el muro de la empalizada, debía de pesar poco por aquel entonces, pues no le costó en absoluto al soldado, a pesar de que no recuerdo que fuese muy grande o fuerte. Yo caí al suelo tras el golpetazo en mi espalda, me hundí un poco en la nieve, unos pocos segundos de paz hasta que noté como algo estiraba de mi maltrecho cabello provocándome un dolor agudo, nuevamente no pude gritar. Me levantaron a la altura de sus ojos, apenas un metro, pues estaban agachados. Nuevamente, me gritaron algo en esa lengua que aún no conocía, su aliento apestaba a un tipo particular de vino que se mezclaba con unos destilados extraños, bebidas de campaña, los soldados tienden a combinar cualquier tipo de alcohol con tal de provocar con mayor facilidad la ebriedad, el sabor o su salubridad son detalles de poca importancia, ciertamente uno bebe lo que tiene a mano. Por desgracia, esa maloliente fragancia se clavó en lo profundo de mis fosas nasales y desde entonces no la soporto.

			Antes de que pudiera entreabrir los ojos para ver mejor sus rostros recibí un fuerte golpe en el estómago, vomité algunos líquidos y me dejaron caer al suelo sobre mis rodillas. Por la comisura de mis labios se deslizaban las primeras gotas de sangre. En ese momento pensé que definitivamente iba a morir, apreté mis puños agarrando nieve y de algún modo reuní fuerzas para deslizar mi mano derecha hacia mi cintura y recoger el cuchillo de caza que llevaba conmigo. Necio de mi. Los soldados comenzaron a reír en carcajadas mientras temblaba por mantener el arma entre mis manos, de una patada me desarmaron y mandaron a volar el cuchillo varios metros lejos. Entonces sentí la suela de sus botas pisar la parte posterior de mi cabeza, me hundieron el rostro hasta que impactó contra una piedra en el suelo, escondida bajo la nieve. Sentía mi sangre fluir a través de mi boca y nariz, pero tampoco me preocupaba en exceso, pues no podía respirar bien. Entre el poco espacio que tenía, la presión que ejercía el soldado con su pie y mi sangre obstruyendo lentamente el paso de aire a través de mi paladar; comenzaba a sentir los efectos de la asfixia.

			Cuando uno comienza a jugar tanteando entre la fina línea que supone la muerte siente cosas únicas. Los músculos se tensan, la mirada se agudiza, uno es consciente de todas las fibras de su cuerpo existentes, hasta los rincones más recónditos de nuestro ser se despiertan entre alarmas y estrés. Sin embargo, algunos tenemos la extraña capacidad de abrazar la muerte con serenidad, supongo que es una cualidad que envidiar, podemos mantener la calma y tan solo experimentar esas desagradables sensaciones durante unos instantes. Yo descubrí que poseía tal capacidad en aquel momento. Enseguida noté como todo el dolor y el estrés desaparecían de mi cuerpo, dejé de intentar forcejear y cerré los ojos abandonándome a mi suerte. Cuando dejé de sentir la presión sobre mi cabeza, tuve la certeza de haber muerto. El frío y el dolor ya se habían disipado, el hambre hacía ya largo rato que no era una preocupación y ni siquiera lograba sentir mis extremidades.

			Pasaron unos instantes de paz, parecieron eternos, sin embargo se me hicieron extrañamente breves. Comencé a recuperar algunos de mis sentidos, curiosamente el primero de ellos en volver, en estas situaciones, es el olfato. De nuevo ese olor pútrido a alcohol mal elaborado llegó a mi nariz. Después fue la vista y luego el tacto junto al sabor. El frío y el gusto al hierro de la sangre llegaron a la vez, como si la realidad me diese de lleno con una enorme maza. Por último la audición, esta se resistió unos instantes más, al principio no escuchaba nada más que un estridente chirrido, pero poco a poco comencé a escuchar palabras, un tercer hombre discutía con los dos soldados, estos dos últimos a gritos, pero el hombre mantenía un tono de voz muy sosegado. Tras unos segundos de silencio escuché un grito ebrio y al metal de una hoja rozar contra su vaina; es un sonido característico el del desenvainado. Instantes después un líquido caliente salpicó mi espalda, quemaba como si se tratase de brasas al rojo vivo, probablemente debido al frío que padecía. Tras algunos gritos ahogados después y el sonido amortiguado de un cuerpo cuando cae contra la nieve, sentí que alguien me agarraba de la camisa. Me elevó y difícilmente puede ver su rostro en ese momento.

			Sacó un pañuelo de uno de sus bolsillos, limpió mi rostro y luego le quitó la capa a uno de los soldados para envolverme en ella. Miré a mi lateral izquierdo rápidamente, luego al derecho; los cuerpos de ambos soldados estaban tendidos en el suelo y la sangre teñía de color rojizo la nieve. Tras envolverme en la capa me miró fijamente y entonó una pregunta.

			—¿Te encuentras bien? —No hubo respuesta por mi parte, no podía haberla—. ¡Bah! Por supuesto que no lo estás.

			Esperó unos segundos más antes de continuar hablando.

			—En fin, ya eres libre.

			Intenté responder, pero me fue imposible, mi garganta aún estaba completamente congelada.

			—He de abandonar este lugar —dijo mientras se incorporaba y comenzaba a caminar dándome la espalda—. Te recomiendo hacer lo mismo, no encontrarás ayuda alguna para alguien como tú en este lugar.

			En ese momento refunfuñó algo, pero me dedicó una última mirada, ahí pude contemplar su rostro, el de un hombre de avanzada edad, sesenta años hubiera dicho, no sabría describirlo bien. Se puso una capucha, terminó de darme la espalda y cuando parecía que iba a comenzar a caminar se detuvo nuevamente.

			Se giró rápidamente hacia mí, que aún permanecía completamente inmóvil, me cogió y me apoyó en su espalda, después echó a andar rápidamente. Yo confié en aquel hombre y cerré mis ojos. Tapado con la capa había dejado de sentir el frío exterior, pero mi cuerpo seguía helado, no tuve la suficiente energía como para permanecer despierto.

		

	
		
			III

			Tuve un sueño extraño, de hecho la primera de esas pesadillas recurrentes en mi vida, sentía que me caía, durante un largo rato, sin poder despertarme ni agarrarme a nada, la velocidad se incrementa cada vez más y más, la sensación es horrible, pero uno se acostumbra, por desgracia. Finalmente, sentí que impactaba contra una especie de líquido muy denso, en el momento del choque todo se torna negro, la velocidad de caída se reduce, cada vez más, hasta que siento que estoy flotando. Esa oscuridad es fría, pero me transmite un extraño calor, como si su densidad me abrazara, sentía y sentí protección en ese momento del sueño, hasta que la pesadilla dejó de venir a mi mente. Tras unos instantes, me doy cuenta de que la oscuridad contiene horribles sensaciones, dolor, desgracia, soledad, tristeza, pero las peores de ellas son sin duda la melancolía y la nostalgia. A pesar de sentir todas aquellas emociones conseguía sentirme resguardado, a salvo, conseguía extraer cierta calidez de todo ello, me proporcionaba la seguridad de que nada más iba a venir allí, nada vendría a acecharme o buscarme, podía estar seguro de que no habría nada peor que esas sensaciones, esa terrible energía. Por fortuna un hombre puede acostumbrarse a muchas cosas.

			Cuando alcanzaba la paz en esas pesadillas no lograba mantenerla durante mucho tiempo, en el momento que cerraba los ojos en el sueño con intención de descansar una penetrante luz rompía la paz de la oscuridad, me atravesaba como si fuera una lanza arrojada a gran velocidad y quemaba mi corazón, sentía un enorme dolor y era arrastrado hacia donde provenía la luz. A pesar de mi resistencia, y cuanto más pasaron los años más conseguía resistirme, nunca fui capaz de volver a la oscuridad. En la luz sentía un dolor indescriptible, más intenso, no más poderoso que el dolor que pueda causar la tristeza o la nostalgia, pero sí más directo, casi como si se tratase de un dolor físico, como si me quemaran por dentro y por fuera, al mismo tiempo.

			En ese instante despierto siempre, aquella primera vez no fue una excepción. Aún era de noche, me atrevería a adivinar que altas horas de la madrugada. Me encontraba en un pequeño lecho improvisado con paja y cerca de una hoguera, además estaba abrigado con varias mantas de gruesa piel. Me incorporé rápidamente en posición de alerta. Grave error, las múltiples heridas de mi cuerpo despertaron con el brusco movimiento y un enorme calambre recorrió mi cuerpo. El grito de dolor que emití fue suficiente como para despertar al anciano, ahora sí podía verlo con claridad. Era un hombre de gran estatura y robustez, a pesar de ello la edad ya hacía mella en él. Su rostro estaba arrugado y lleno de cicatrices, una de ellas atravesaba el ojo izquierdo. Su cabello era algo largo, no demasiado he de reconocer, sin embargo su barba llegaba hasta la altura de su pecho. Se retorció algo en su asiento y volvió su mirada hacia mí.

			—¿Ya has despertado? No son horas, descansa hasta la salida del sol.

			Pude ver cómo nos encontrábamos en un abrigo en la montaña, una pequeña hendidura natural en la roca madre que nos cubría del viento y la nieve. Entre nosotros una hoguera, en el acceso al abrigo había una carreta, con alguien durmiendo dentro tapado con multitud de mantas. Volví a mirar al anciano, que ya conseguí reconocer como mi salvador.

			—¿Quién eres? ¿Por qué me has traído aquí? —Conseguí peguntar con una voz rota

			Se giró sobre el improvisado y rústico sillón que utilizaba de lecho ignorándome. A los pocos minutos escuché algunos suaves ronquidos y supe que se había dormido. Me quedé impasible mirándole durante un tiempo, después arrastré las mantas sobre las que descansaba más cerca de la hoguera y me quedé mirando fijamente el fuego. Mirar las llamas resulta hipnotizante, es una cuestión que he tratado atentamente durante muchos años, nunca he conseguido llegar a una respuesta clara. Dentro de los instintos más primitivos del hombre, el fuego despierta una extraña pasión, uno podría quedarse observando las llamas arder con violencia durante horas.

			En cualquier caso desperté por la mañana, algo ya avanzada la salida del sol. Pude ver como el anciano ya estaba despierto y miraba la nieve caer en la entrada del abrigo, junto a una mujer, aparentemente de una edad similar. El ruido que hice al intentar incorporarme provocó que ambos se tornaran hacia mí. La mujer algo asustadiza se escondió en el interior de la carreta, sin embargo el hombre se acercó a mí.

			—Si te mueves con esa brusquedad vas a echar a perder todo mi trabajo. —Cogió dos extremos de una venda que estaba atada a mi pecho y estiró, me provocó algo de dolor pero fue pasajero—. Listo, ya puedes levantarte, ven, te daré algo de bebida caliente.

			Me acompañó a una pequeña olla y me sirvió en un cuenco algo de agua con hierbas, una extraña infusión que entró en mi cuerpo con la mayor de las facilidades. Mientras me sentaba a beber me ofreció algo de pan y lo que sobró del desayuno.

			—¿Por qué demonios un chaval tan joven ha decidido meterse en el campamento de los scythianos?

			—Busco a mi familia.

			—Si tu familia ha terminado en ese campamento entonces mejor que la busques para rebanarles el gaznate, cerdos traidores —dijo a regañadientes con un evidente tono molesto.

			—No sé dónde están, tan solo seguía a un grupo de gente, tenía hambre y no podía conseguir más comida, la nieve ha acabado

			con todas los vegetales y las cosechas. Ellos me llevaron hasta el campamento.

			—Tienes un aspecto lamentable ¿Durante cuánto tiempo has estado siguiendo esa comitiva?

			No le respondí, pero el silencio fue más que suficiente

			—Dicen que hubo un incendio en los bosques del noroeste, es el último lugar por el que se ha visto a un grupo de bandidos conocidos por la región. —Me miró como queriendo preguntarme si procedía de ese lugar, mi silencio nuevamente fue una respuesta apropiada—. No creo que puedas recuperar a tu familia, a estas alturas serán esclavos en campos de trabajo de los scythianos o estarán embarcando para ser vendidos como mercancía en el sur. Lo siento chaval, lo mejor que podría haberles ocurrido es haber muerto.

			Permanecí observándolo fijamente, con la mirada clavada en sus ojos y transmitiendo una latente ira que despertaba lentamente.

			—Entonces los buscaré en los campos de trabajo y cogeré un barco hacia el sur.

			Soltó una poderosa carcajada. —Obstinado y necio ¿Es eso lo que te llevó a pelear con esos dos oficiales?

			—No me importa que pienses, no he pedido tu opinión.

			—Tampoco me pediste que te salvara ¿Hubieras preferido morir como un vulgar ladrón? ¿O quizás hubiera sido mejor que te vendiesen junto a tu familia como un esclavo?

			Me encaré con él, recuerdo que sus comentarios hicieron brotar de forma definitiva la ira en mí. Se reía suavemente mientras me encontraba indeciso en si atacarle, o largarme de allí, aunque estoy completamente seguro de que, de haber podido, le hubiera degollado.

			—Si mi familia está muerta debo encontrar sus cuerpos y darles un entierro digno. Si han sido vendidos como esclavos entonces debo liberarlos. Si no lo hiciese escupiría en el honor de mi familia y en el mío propio.

			—Parece que tus padres te han educado un mínimo, sin embargo el honor no vale de nada sin la cabeza sobre los hombros. No serías capaz de asesinar a nadie, mucho menos de enfrentar a los soldados y bandidos que encuentres. ¡Por el amor de los dioses, no te tienes en pie!

			—¡Entonces que me maten! Tendré una excusa para fallar a mi familia.

			—¿Tan joven y ya desprecias la vida? ¡Ahora al que faltas al respeto y al honor es a mí!

			Los gritos de la discusión hicieron aparecer a la anciana, salió de uno de los lados de la carreta, donde se escondía, tenía un aspecto algo enfermizo, caminaba con dificultad y su color era de un pálido amarillento. En cuanto asomó era evidente que le fallaba el equilibrio, con un bastón apenas conseguía caminar mientras se apoyaba en la carreta. El anciano corrió a socorrerla, la ayudó a caminar y esta le indicó que quería acercarse a mí. Me hizo un gesto con la mano para que me sentara y ella hizo lo mismo al lado mía.

			—¿Sabes por qué Einar te ha salvado?

			—¡Ja! No cualquier renacuajo sobrevive a la llegada del invierno y a la hostilidad del extranjero por sí solo. Parece un auténtico hijo del norte.

			La anciana lo miró algo cansada, como intentando reprimirlo con la mirada.

			—No le hagas caso. Has sido muy valiente al llegar hasta aquí, pero puedes valer de mucho más vivo que muerto.

			—¿Por qué? No soy más que un campesino, mi padre lo fue y su padre antes que él. ¿Qué valor podría tener mi vida?

			—Tus ojos, tienen algo especial. —En ese momento la miré con más atención y me di cuenta de su ceguera. A pesar de ello, sus ojos penetraban en los míos con intensidad y algo se revolvía dentro de mí—. Ven, dame la mano, voy a intentar mostrarte.

			Alargué mi brazo y ella lo sujetó con su mano izquierda, sobre mi palma ella puso su palma derecha, a cierta distancia. En ese momento, comenzó a recitar unos versos en un idioma muy antiguo, lo había escuchado con anterioridad, pero se suponía que mi madre debería de haberlo transmitido tanto a mi como a mi hermana. Recuerdo que era una tradición que las mujeres guardaran esta lengua con celo y solo la transmitiesen a sus hijas, sin embargo mi madre veía absurda esta tradición, aunque quería esperar unos años más a que ambos, mi hermana y yo, estuviésemos listos. Para mi hermana ya era demasiado tarde.

			No tardé en comenzar a sentirme muy incómodo, notaba como si dentro de mi algo golpease mis entrañas, quería retorcerme, en algunos momentos gritar, pero supe contenerme. Cuando terminó los versos hizo unos cánticos suaves, como si su voz resonara gravemente en su garganta. Tras eso cogió una pequeña daga e hizo un corte en mi palma. Iba a dejar escapar una mueca de dolor, pero en el justo momento en que vi sangre brotar mi vista se nubló y caí en un sueño profundo. Soñé de nuevo la misma pesadilla que la otra noche, sin embargo era en cierta forma consciente de lo que ocurría fuera, escuchaba sus voces, a veces gritaban, otras eran más calmadas, por desgracia nunca conseguí entender lo que decían.

			Cuando llegó el momento de despertar la luz rompió la calma de la oscuridad, pero en vez de una forma de lanza esta vez parecía un gran brazo, la mano me agarró y me arrastró hasta la luz donde rápidamente esta se convirtió en la realidad. Desperté súbitamente, estaba tendido en el suelo, la anciana lloraba desconsoladamente. Einar, que estaba agachado ayudando a la anciana e intentando animarla me miró.

			—Desde luego chico... Ya no me caben dudas.

			Yo me incorporé con cuidado, aunque quise ayudar a la anciana preferí irme algo lejos, a la entrada del abrigo. Pasaron unos minutos hasta que Einar se acercó a mí y puso su mano en mi hombro.

			—No voy a impedir tu deseo, pero tampoco puedo ayudarte en tu objetivo. No al menos en estas circunstancias.

			—No importa, debo hacerlo solo, son mi familia

			—Ese pensamiento va a traerte más problemas que soluciones, pero lo respeto, hazlo así si lo deseas.

			Me incorporé y le di las gracias sin mirarlo siquiera, me dispuse a caminar pero me detuvo.

			—No planearás ir al campamento de nuevo. ¿Verdad?

			—Por algún lugar he de empezar, quizás alguien pueda... —Me detuvo de golpe con su voz alzada.

			—Los soldados están buscando al joven asesino —dijo entre risas—. Si los scythianos te ven, te colgarán como a un jabalí y te dejarán desangrarte durante noches en la entrada del campamento. Dirígete a las montañas del norte, allí hay unas antiguas canteras, están abandonadas por los trabajadores, pero son usadas a menudo por los bandidos para resguardarse. Si tienen prisioneros recién capturados los guardarán allí hasta que sepan dónde mandarlos.

			Me giré para mirarlo, su mirada era fría y decidida, no parecía mentirme en lo que dijo, transmitía confianza. Le asentí, me volví de nuevo hacia la montaña y comencé a caminar, unos metros más alejados escuché su última frase.

			—Tu nombre, chico; ya sabes el mío, Einar, muéstrame respeto y dime el tuyo.

			Sin devolverle la mirada respiré profundamente y respondí a su deseo.

			—Seyrath, ese es mi nombre.

		

	
		
			IV

			No recuerdo con claridad los días de viaje transcurridos desde el campamento hasta que pude avistar por primera vez la cadena montañosa que me mencionó Einar. He de agradecerle no solo las indicaciones, sino los pertrechos de viaje que me regaló, toda una mochila de viaje que contenía mantas, provisiones y un mapa, con un lugar marcado. No se trataba de las montañas, ni tampoco de la ubicación donde nos encontrábamos, sino de un valle marcado al sureste de la península en la que nos encontrábamos en ese momento. Para quienes no estén muy familiarizados con las tierras norteñas, la península de Solazar es casi una isla al norte de la región. Es el extremo más oriental del continente y aunque antaño era, en efecto, una península, una serie de terremotos la han separado del resto del continente hundiendo las pocas conexiones naturales que tenía. Desde que el norte se convirtió en una zona sísmica de gran actividad la nueva isla se ha ido alejando paulatinamente de su antiguo lugar. Hasta el punto de que los puentes que se construyeron quebraron por la distancia, nunca aguantan más de dos años, pero los norteños insisten en su negativa de navegar el nuevo canal. Además, el hecho de que ahora se trate de una isla ha provocado que su nombre pierda sentido y ahora la llaman la isla errante, si es que alguien queda residiendo en el norte.

			El norte es una tierra particular, por lo que sabía a esa edad el clima no era un impedimento para la agricultura ni la caza. Los norteños eran una raza poco urbanizada, se reunían en tribus de un tamaño reducido, pero se distribuían el territorio entre ellas. Anualmente, salvo en tiempos de guerra externa, se reunía una asamblea de líderes, escogidos por cada tribu, allí decidían un nuevo reparto equitativo de territorios en función de las cosechas que se habían producido el anterior año. De esa manera ninguna tribu gozaba más de dos años de las mejores tierras y de alguna manera la riqueza se distribuía. Evidentemente, hubo casos en los que los líderes o caudillos mentían, siempre que eran descubiertos se les desollaba y paseaba por toda su región. La asamblea también tenía funciones de paz, procuraba mantener el orden y evitar el conflicto entre las tribus, pues los había frecuentemente. En pocos casos las facciones formadas por varias de estas tribus peleaban contra otras en una guerra civil, por lo que dijo mi padre, él participó en la última, que se detuvo cuando llegaron rumores de la invasión de los scythianos. Los norteños siempre han sido una tribu guerrera, pero si odiaban algo más que a ellos mismos es a los extranjeros.

			Por aquel entonces Scythia era un imperio del sureste muy alejado del norte y que había iniciado sus primeros movimientos conquistando territorios junto al mar del sur. Al parecer consiguieron acceder al norte a través de un pacto con el reino de Karelia, un estado mucho más antiguo, el cual se encontraba al sur de las tierras norteñas. Su invasión no resultó favorable. Sí consiguieron penetrar y conquistar las pocas ciudades que existen en esta tierra, pero los norteños no basan su cultura en ellas. Después de algunas pequeñas derrotas, los norteños iniciaron una guerra de guerrillas coordinada, agotando a los scythianos y dejándolos sin víveres mediante la quema de campos y bosques. Los extranjeros se vieron abocados a tomar cuarteles cuando llegó el invierno y distribuirse como pudieron dividiendo su ejército. No estaban preparados para el invierno, cuando iniciaron la campaña pensaban que esta duraría apenas los meses de primavera. Fueron cayendo uno a uno, de hambre, frío, enfermedad y deserción durante los largos años que intentaron permanecer en el territorio. Sus campamentos se abandonaron con toda una suerte de documentación y materiales varios, lo que permitió a los norteños estudiarlos y comenzar a construir ciudades amuralladas y organizadas. El campamento que yo encontré fue por desgracia uno de los últimos en abandonarse, pues era también el más lejano.

			Mi viaje a las montañas del norte de Solazar podréis adivinar fue duro, aunque mis energías estaban renovadas y aún guardaba algo de esperanza en mi corazón en poder combatir y liberar a mi familia. Las posibilidades eran pocas, pero conocía algunas oraciones dedicadas a los dioses de esa tierra, me encomendé totalmente a ellas y a los conocimientos que me transmitió mi padre de supervivencia y caza.

			Al paso de alguien tan joven, como yo lo era, debería de haber tardado largas semanas en llegar. Conseguí completar el camino en semana y media, aunque estaba agotado. Las inclemencias del tiempo no cesaron y la comida escaseó, sin embargo pude mantenerme concentrado. Recuerdo algunos vagos pensamientos que me cruzaban la cabeza por aquel entonces, pensaba acerca de la muerte, de la libertad, de cómo ello sería insignificante en la ausencia de mi familia. Cazaba pensando en mi padre, me protegía del frío recordando a mi madre y dormía en las noches orando por la memoria de mi hermana.

			Cuando crucé un amplio bosque el último día de travesía y ascendí una pequeña colina, pude contemplar un hermoso valle. En él transcurría un río que aún no se había congelado del todo. Coronando la vista, la enorme cordillera de montañas, por aquel entonces las de mayor altura que jamás había visto. Tras ellas nada más que el mar, no existían tierras más al norte.

			Me dispuse a cruzar el valle y ascender la montaña. No conocía la ubicación exacta de las minas que mencionó y por ello esperaba encontrar túneles o pasadizos subterráneos que cruzaran la montaña, sin embargo hallé una gran cantera. Entre los cortes en la roca se habían dispuesto algunos toldos y pequeñas carpas, también prepararon pequeñas cabañas rudimentarias. Si el grupo era numeroso debían de estar fuera, todo parecía abandonado. Ante esas suposiciones recuerdo que me desilusioné, las dudas comenzaron a anidar en mi y me encontraba impaciente por adentrarme a averiguar lo ocurrido, a averiguar si mi familia estaba ahí. La necedad juvenil no logró hacer mella en mí, por suerte supe contenerme y esperar a la noche, quizás volverían para descansar, en cualquier caso la oscuridad de la noche sería mi aliada si debía colarme a escondidas.

			Esperé entonces. Con paciencia y atención revisaba todos los posibles puntos de llegada, oteaba el horizonte y lo que podía observar de la cantera desde mi posición. He de reconocer que acerté en aquella ocasión, la posición elevada me permitió estar atento y no exponerme demasiado, aunque la falta de movimiento me hizo sufrir de frío. Llegando a la puesta del sol aún no veía ninguna señal de vida, entonces la impaciencia pudo conmigo. Descendí algunas cuestas y me adentré en la cantera.

			Entre los estrechos pasillos formados por enormes bloques de piedra había algunos objetos que no pude ver desde la lejanía, entre ellos encontré espadas rotas, telas diversas, algunos estribos y cadenas oxidadas. Eso por lo menos me permitió entender que en algún momento se escondieron allí, pero lo que de verdad activó todas mis alarmas fue un auténtico montón de grilletes abandonados. Comencé a moverme con más rapidez y cometí el error de ser menos cauteloso. Cuando torcí una de las esquinas siguiendo un rastro vi un túnel tallado en la roca madre. A su entrada, cerca de veinte cuerpos colgados, empalados y algunos de ellos desollados. El olor a sangre reseca y aquella visión me hicieron vomitar. A pesar de lo descompuesto que me hallaba tuve el valor de acercarme, tapando mi nariz, para revisar cada uno de los cuerpos. El miedo en mi corazón se volvió pesado y la respiración hacía amagos de detenerse. Respiré, perdí gran parte del temor, ninguno de mis padres se encontraban entre los difuntos. Aún había esperanza.

			Completamente de los nervios me adentré por los túneles y corrí atravesándolos durante horas, o al menos, eso recuerdo. Probablemente, me perdí, el verdadero milagro fue que supiera interpretar una corriente de aire frío como la salida hacia el exterior. Recorrí los últimos metros acelerado, tropecé varias veces, pero supe recomponerme y seguir en mi carrera. Había hecho demasiado ruido y era consciente de ello, no era paciente ni precavido, simplemente había intentado parecerlo, como mi padre trató de enseñarme. Aun así, para mi sorpresa, solo encontré un valle interior, completamente a oscuras, pues el cielo se encontraba nublado.

			Me adentré en aquella ubicación con un paso algo más calmado, atento, con la mano en la empuñadura de mi cuchillo de caza, sabía que era un terreno natural, pues pisaba algunas plantas debajo de la capa de nieve. Una vez hube caminado largos metros escuché un sonido metálico, agudicé mis sentidos y miré fijamente hacia la dirección de la que provenían. Tras breves instantes la luz lunar reveló el paisaje a mi vista.

			Había dos figuras adultas de rodillas, dándome la espalda, portaban sacos en la cabeza. Frente a ellos, en un asiento, había un hombre de gran altura y tamaño, tapado con una capa y encapuchado. El hombre se levantó, asegurando su gran tamaño, pude sentir su mirada penetrar en la mía, tras ello caminó hacia lo que parecían dos prisioneros. Recogió unas antorchas y encendió unos braseros, yo fui incapaz de mover una fibra de mi cuerpo. La luz del fuego permitía ahora ver con más claridad, el encapuchado agarró con firmeza de la camisa a ambos rehenes y los lanzó hacia mi dirección. Impactaron con violencia en la nieve y comenzaron a lamentarse tras dar unos vuelcos en la nieve. La suave luz de la luna rebotaba en las finas y primeras capas del nevado terreno, de la misma manera el tenue brillo de los braseros, pude ver algo de polvo volar y dispersarse en el aire. Pronto los quejidos rompieron con el estado hipnótico en el que permanecía.

			El hombre caminó hacia el primero de los prisioneros, lo agarró del hombro levantándolo unos centímetros del suelo, no apartó la mirada de mí. Volvió a lanzarlo, esta vez contra el segundo prisionero, al poco de chocar ambos se acurrucaron juntos, mientras se quejaban en unos indescriptibles y sosegados lamentos. Yo intenté dar un paso, algo en mi despertó un deseo de confrontar a ese hombre, sin embargo apenas pude comenzar un movimiento, en cuanto percibió las intenciones aquel encapuchado apartó su capa y posó su mano sobre un puñal, al tiempo que me mostró una gran hacha, que mantenía enfundada en su espalda, de nuevo el miedo se apoderó de mí y fui incapaz de moverme. La nieve comenzaba a acumularse en mis hombros y mi cabeza, el encapuchado reía suavemente ante el lamentable espectáculo de mi incapacidad. Se acercó, pues, de nuevo a los dos prisioneros, los postró frente a mí y dijo algo en voz alta.

			—Ha llegado el momento. debéis decidir.

			—¡No! —gritaron con fuerzas algo renovadas, aparentemente las que les quedaban—. No puede haber llegado aún, es muy pronto, nos tomas el pelo.

			—No tenéis tiempo. –Respondió el hombre que parecía ser el captor. –Decidid, o él o vosotros, parece que han venido a salvaros.

			—¿Cómo? ¿Quién quiere salvarnos? Eso no es lo que acordamos. Os llevaremos ante él, pero suéltanos. ¡Déjanos libres, te lo imploramos!

			—¿Entonces escogéis vuestra vida sobre la suya?

			—¡Sí! No aguantamos más, te entregaremos a nuestro hijo, su vida es vuestra —contestó firmemente una voz masculina que me resultó enormemente familiar, aunque en ese momento era incapaz de recordar.

			En ese momento el captor, que jamás me apartó la mirada puso una expresión de gran seriedad y sequedad, llegó incluso a sorprenderme. Sin apenar mostrar expresión alguna volvió a hablar.

			—Decisión incorrecta, él ya ha venido por vosotros, no os necesitamos.

			Su mano se deslizó hasta debajo del saco que cubría la cabeza de quien, entonces, supe que era mi padre. Con un movimiento rápido y suave, aunque eterno a mis ojos. retiró la tela que cubría su cabeza y lo dejó frente a mí con el rostro desnudo. Nuestras miradas se entrecruzaron, resultó un instante en las sombras, como un mal sueño interrumpido súbitamente por una ráfaga de aire. Pude sentir en su mirada un nudo enorme, pero no me transmitió ningún sentimiento concreto, sus ojos estaban vacíos, carentes de emoción, justo como yo debía tenerlos. Por un momento sí pude verme a mí, reflejado en sus pupilas. Pero una ráfaga de brisa helada cortó de cuajo el instante. Con la velocidad del mismo viento el captor desenfundó la daga que me mostró previamente y la deslizó por el cuello de mi padre. Simplemente, escuché un ahogado sonido de goteo, seguido de un borboteo, del aire de sus pulmones abriéndose paso a través de la herida abierta y sangrante. Su cuerpo golpeó el suelo en silencio y la nieve se tornó lentamente más roja.

			Tras unos instantes de absoluto silencio la mujer prisionera lanzó un quejido al aire, que pronto se tornó en un poderoso llanto. Los gritos y lamentos rompieron el pesado ambiente y acto seguido el captor retiró la capucha de su rostro y cortó las cuerdas que ataban su muñeca. Mi madre se lanzó al cuerpo inerte de mi padre y lo abrazó mientras gritaba. Yo me mantenía atónito, ya no sabía que sentir, tal vez demasiadas emociones para un cuerpo tan joven, para una mente tan prematura. Las lágrimas no podían salir de mis ojos, el corazón solo dolía, pero el alma se encontraba alicaída, no pude sentir nada más que unas punzadas en el pecho, al menos así fue hasta que escuché lo que vino a continuación. Mi madre me miró con lágrimas en los ojos, pude ver las marcas de la tortura en su rostro y sus brazos, de entre los gritos apenas pude distinguir unas frases. «Eres un demonio, ellos nos advirtieron, lo supimos siempre, debimos quemarte al nacer, no eres más que una desgracia para la humanidad, tú has traído todo esto, maldito sea el día en que...».

			En ese instante el captor decidió que era suficiente, y lo fue sin duda, tapó su boca con una mano y con la otra apuñaló su cuello introduciendo la hoja de la daga. Perdió las fuerzas enseguida, sin embargo, en el momento en que vi la luz de los ojos de mi madre apagarse la mía también lo hizo. Todo se tornó gris y durante un momento miré hacia el suelo. Vi caer algunos copos. Una lágrima entró en contacto con la nieve que ya estaba formada. En ese momento mi conciencia se apagó.

			Quisiera relataros con más detalle lo ocurrido, pero por desgracia no puedo. Con el tiempo entendí que me ocurrió, una de las primeras barreras en mi mente se quebró por completo. Recuerdo vagas imágenes, todas ellas difuminadas, me movía a gran velocidad, esquivé un hachazo horizontal que buscó rebanarme la cabeza, la siguiente imagen fue hundiendo mi cuchillo en la pierna de aquel hombre. Todas ellas son pequeñas capturas congeladas del supuesto combate que tuve, aunque más que un combate fue una auténtica carnicería, recuerdo estar encima del hombre apuñalándolo constantemente. Cuando mi arma se rompió contra alguna de las partes de su cuerpo pasé a usar los puños. Con una fuerza indescriptible, de la que, en esos momentos, difícilmente podía imaginar, conseguí deformar su rostro a golpes, la sangre brotaba y me salpicaba por completo, aun así, no consigo recordar cómo fue.

			Recobré la conciencia con los primeros rayos de sol, me encontraba todavía sobre el hombre. Cuando abrí mis ojos unas hebras negras brotaron y se disiparon rápidamente de mis manos, como si se tratara de energía que desaparece al separarse del cuerpo, como humo de una hoguera. El panorama empeoró cuando vi los cadáveres de mis padres yacer en el suelo y rápidamente las imágenes de la noche tornaron a mí. Tras de mí solo pude encontrar el cuerpo ensangrentando y deformado del captor, además de otros veinte soldados muertos, de manera muy similar. Lo que ocurrió después carece de importancia, tan solo conseguí una carreta y unas telas, lo suficiente para envolver los cuerpos de mis padres y transportarlos. Ya imaginarás donde los llevé, de nuevo a aquella cala, donde todo empezó y donde decidí dar el último lugar de reposo a mi difunta hermana. Mientras cavaba las tumbas los recuerdos de las frases que dijeron antes de morir volvieron a mí, en ese momento solo producían una gran rabia y tristeza en mí. sin embargo, con la edad lo comprendí mejor. No le faltó razón a mi madre, debieron haber acabado con mi vida cuando comenzó.

			La ceremonia fue casi inexistente, permanecí a la intemperie unas horas con la cabeza gacha mientras miraba las dos nuevas tumbas. Al igual que la nieve cubría la tierra y enfriaba los montículos de piedra que preparé, los copos cubrían mi cuerpo y el frío invernal sellaba el fuego de la ira y la tristeza dentro de mí. Pronto ambas se apagaron y se enfriaron, congelándose hasta mucho después. Las experiencias vividas en esas pésimas semanas de mi vida fueron suficiente para convertirme en una especie de autómata, un muñeco sin vida que inteligentemente consiguió sellar en el fondo de su alma lo que pudo haber sentido. Sin embargo, y a pesar de que fue una buena decisión, pues quién sabe si de otra manera hubiera podido soportar tal situación, no acabo de perdonarme el hecho de mostrar indiferencia ante la pérdida de mi familia. Nada tuvo aquel que nunca perdió.

			Con la única idea que rondaba mi mente decidí emprender camino hacia la ubicación que Einar dejó marcada en el mapa que me entregó. Tardé unos días de viaje, fueron penosos, sin duda, pero necesarios. Mi mente se mantuvo apagada, no recuerdo nada que no sean paisajes nevados de aquella travesía. Conseguí de nuevo, por gracia y voluntad de alguna deidad, llegar todo lo ileso que pude, y con vida. Lo que allí me esperaba me sorprendió. En el fondo de un valle, junto a un río y con la costa cerca se encontraba una gran casa, más bien una pequeña villa con jardines y plantaciones. No tardaron en notar mi presencia, primero fue la anciana, quien salió al exterior a comprobar si efectivamente era yo, su rostro rápidamente cambió a un tono muy serio. Einar salió rápidamente del interior de la casa, se postró junto a la anciana y de nuevo también él cambió la expresión del rostro al verme llegar.

			Cuando pude pararme delante de ellos dos la anciana acercó su mano a la mía y la sujetó suavemente. A los pocos segundos la sujetó con sus dos manos, pero no tardó en soltarla y echarse a llorar. Einar la abrazó, recogió de nuevo mi mano y con seriedad en su rostro nos llevó adentro.
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